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 Desde su fundación en 1910, y después de haber tratado en anteriores números a 
las Socias Fundadoras de la entidad, y a las participantes en el primer Salón de Otoño, 
vamos a ir recuperando de la memoria colectiva, el nombre de las primeras socias que 
vinieron a formar parte de la Asociación de Pintores y Escultores. 
 
 

 
 
 

 Teresa Jiménez de Blas se inscribió en 
nuestra entidad como “Dibujante y Pintora”, 
en 1930. Socia de número nacida en Ávila en 
1897, y residente en Madrid, así lo hizo 
constar en su ficha de inscripción, si bien 
corroboramos ahora que por una cuestión de 
coquetería propia de la época, debió quitarse 
algunos años, puesto que familiares de la 
artista nos confirman como fecha de 
nacimiento el 16 de abril de 1894, en Ávila.  
 Teresa era la segunda hija mayor 
del matrimonio formado por Arturo 
Jiménez García y Pilar de Blas Iturmendi. 
Sus hermanos varones, Arturo y José, eran 
militares, mientras que su hermana María 
era maestra del Ayuntamiento de Madrid, 
destinada en las Escuelas Aguirre y la 
pequeña Carmen formó una extensa 
familia.  
 Su hermana María estaba casada 
con el pintor Leopoldo Barreda Aparici, 
que tenía su taller en la calle cardenal 
Cisneros nº 60 de Madrid, heredado de su 
padre, el también pintor Leopoldo Barreda 
Fontana.  

LAS PRIMERAS ARTISTAS DE LA 
ASOCIACION ESPAÑOLA DE PINTORES Y ESCULTORES 
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 Teresa vivió su infancia en Ávila, 
Valencia y Córdoba, ya que su padre era 
militar, rigiendo sus vidas los destinos 
asignados. Realizó sus primeros estudios 
en las religiosas escolapias de Valencia, 
donde recibió la primera comunión.  
 En 1906 fallece su padre y la 
familia se traslada a vivir a la calle 
Londres, 18 de Madrid Moderno, una 
colonia de hotelitos adosados de estilo 
modernista situada junto a la Plaza de 
Toros de Las Ventas, entre el barrio 
madrileño de La Guindalera y las Ventas 
del Espíritu Santo. 
 El hotelito de la calle Londres era 
una casa que incluía comedor, despacho, 
cuarto árabe, salón japonés, mirador, 
balcón… y estaba decorada con piezas y 
muebles turcos traídos de la Exposición de 
París que combinaban con el estuco en las 
paredes, el artesonado del techo y el 
suelo de mosaicos de colores… e incluía 
también el estudio de la hija pintora que 
como vemos, estaba rodeada de 
estímulos artísticos.  
 Estudió en la Escuela de Bellas 
Artes, donde fue discípula de tres Socios 
Fundadores de la Asociación Española de 
Pintores y Escultores: José Garnelo y Alda, 
Cecilio Plá Gallardo y Julio Romero de 
Torres, especializándose en dibujos y 
retratos infantiles al carbón. 
 Complementó su formación como 
copista del Museo del Prado, a donde 
acudió regularmente entre 1924 y 1929, 
figurando en el libro de copistas un total 
de 28 visitas que incluyen copias de “Las 
Hilanderas”, “Saturno devorando a sus 
hijos”, “Judit y Holofernes”, “ Felipe II”, de 
Tiziano, Ribera, Velázquez, Goya, Fortuny, 
Murillo, El Greco, Houasse, Alonso Cano, 
Vicente López… Teresa Jiménez de Blas en la revista Blanco y 

Negro del 11 de mayo de 1930 



    En 1929 participa en la 
Exposición Iberoamericana de Sevilla 
con un diorama de la vida cotidiana de 
Goya, un encargo profesional que pudo 
verse en las salas del Pabellón de Goya 
inspirado del cuadro “El niño del 
carricoche”, junto a copias de la 
producción del pintor, como el boceto 
de un cartón para tapiz y lienzos como 
el “Autorretrato” de Goya y el “Retrato 
de su esposa Josefa Bayeu” y dos 
pinturas negras “Saturno devorando a 
sus hijos” y “Judit y Holofernes”. Los 
cuatro, copias que María Teresa 
Jiménez de Blas pintó entre noviembre 
de 1928 y enero de 1929. 
 Participó en la Exposición 
Nacional de Bellas Artes de 1930 (diario 
La Libertad) con dos retratos, uno de 
María Salome Mantero Meléndez y  

A la izquierda, la artista junto a su cuñada en 
Barcelona 

otro del dominico Padre Antonio García 
Figar, y en la Exposición Nacional del 
Trabajo de la Mujer Española, organizada 
por la Acción Femenina de Barcelona, en 
Mayo de 1930, además de en otras 
muestras como la Exposición con la Unión 
de Damas de París. 
 Por el ABC de diciembre de 1930 
sabemos que en ese mes inauguró en los 
Salones de la Sociedad Española de Amigos 
del Arte (Palacio de la Biblioteca Nacional) 
una “Exposición de retratos”, dibujos al 
carbón en sepia, en su mayor parte 
femeninos, con un total de 37 obras 
logrando, a juicio del diario “la condición 
primordial de todo retrato, que es el 
parecido”. La muestra se inauguró el 20 de 
diciembre de 1930 y se prorrogó hasta el 
11 de enero de 1931.  
 Se relacionó además con el grupo 
de pintoras de la época que incluía a Inés 
Camprubi Mabón, y con socias de la 
Asociación Española de Pintores y 
Escultores como Carmen Álvarez de 
Sotomayor y María de los Ángeles López 
Roberts. 
 En el diario La Época de 1930 se 
informa de que el periodista en cuestión, 
que no firma la crónica, ha estado en el 
estudio de la pintora, donde ha visto “con 
gran complacencia los últimos trabajos 
hechos por la misma, dedicados más 
especialmente al dibujo. Se trata de una 
serie de retratos de niños, asunto por el 
cual tiene la artista una marcada 
predilección y en los que muestra el acierto 
con que sabe interpretar esos deliciosos 
momentos del alma de los niños, 
recogiendo los rasgos más característicos 
dé la ingenuidad y la gracia infantil. Entre 
otros dibujos figuran los hijos del general 
Goded y de los señores de López Puigcerver,  



Sandio Muñoz, Suances, Arias, Menzel, 
Boza, Maulero, Sanfelíu, Barreda, 
Meléndez, etc También hemos visto otros 
retratos del padre fray Antonio García D. 
Vigar, doctor Codina y señora, Dionisio 
Pérez, generala La Torre, señoritas de 
Olavide, Robles, etc”. 
 En la revista Cosmópolis de mayo 
de 1930 apareció un reportaje sobre 
Teresa en la que el escritor, periodista y 
político Dionisio Pérez Gutiérrez, escribía: 
“Modestamente, laboriosamente, se va 
formando con una técnica personal esta 
singular artista María Teresa Jiménez de 
Blas. Ya pueblan su estudio numerosos 
retratos de muchachas y de niños en los 
que el temperamento de la artista se 
define con singular originalidad y amor. 
María Teresa resucita un arte que dio 
fama al gran dibujante catalán Ramón 
Casas. No ha habido, sin duda, sugestión 
de ninguna clase en esta renovación de un 
arte delicioso. María Teresa comenzó el 
aprendizaje de su técnica firme y singular, 
más que en clases de dibujos, en el Museo 
del Prado, copiando al óleo cuadros de 
Goya, de Alonso Cano y de Ribera. 
Aprendió a dibujar, en realidad, con el 
pincel más que con la barra de carboncillo. 
Hay, sin duda, un dominio del dibujo 
cuando se adiestra la mano reproduciendo 
la luz imprecisa de los contornos vagos, 
que finge la sombra, reproducida por el 
óleo. Bien pronto María Teresa utilizó este 
perfeccionamiento de la técnica dibujando 
con el lápiz con la misma suavidad, con el 
mismo matizamiento, con el mismo vigor 
de contrastes con que lo hacía Ramón 
Casas. Y cito reiteradamente este nombre 
porque ningún otro llegó en nuestro arte 
moderno a lograr los efectos que 
alcanzara con el lápiz el admirable dibu- 

jante catalán. En este arte de María Teresa 
revelóse una verdadera vocación por el 
retrato, y singularmente por los retratos 
de niños y de muchachas jóvenes. En esta 
singular predilección llega ya María Teresa 
a un perfeccionamiento sorprendente. 
Fingir la vida con la paleta plena de 
colores, pudiendo reproducir en toda su 
integridad la luz que marca los planos y 
matizar los volúmenes y graduar los 
deliciosos juegos de la sombra, si es cosa 
bien difícil, es hacedera para muchos; pero 
lograr estos efectos con el único tono de 
blanco y negro de que puede disponer el 
lápiz, revelar un alma con el trazado de las 
líneas que componen un rostro, fingir con 
un trazo en unos ojos la pasión o la 
serenidad, la gracia alegre o la 
melancolía, es una dificultad casi 
insuperable. No se necesita conocer a los 
modelos que María Teresa va 
reproduciendo para entender 
espiritualmente, ideológicamente, a las 
retratadas. Pocas veces en este arte 
moderno del dibujo se atiende con mayor 
acierto a la expresión interior, al estado de 
alma de los modelos. Hay (cuantos se 
dedican al arte de reproducir la figura 
humana lo saben) una dificultad enorme 
para pintar o dibujar mujeres jóvenes y 
niños, llegando a determinar la 
personalidad de cada una de las figuras 
reproducidas. En los rostros de los niños 
apenas hay detalles fisiognómicos que los 
distingan unos de otros; acontece cosa 
semejante con los rostros de las mujeres 
jóvenes. Esta dificultad la vence María 
Teresa con una técnica sencilla e ingenua; 
es arte más de sentimiento, de expresión 
del artista, que arte de precisiones del 
dibujo; es un arte de colocación, de 
descendimiento de la luz, de utilización 



hábil y sagaz de todos los elementos para 
lograr una expresión definitiva y una 
revelación de alma.  Allá en un apartado 
estudio del solitario barrio de Madrid 
Moderno, esta artista novel trabaja 
afanosamente y depura su arte en un 
progreso diario. Seguramente algún día se 
revelará al gran público en una Exposición 
de muchachas lindas y niños graciosos. 
Vale la pena preparar la consagración de 
esta artista, que trae al entristecido y 
preocupado arte moderno esta alegría 
sana de los niños que ríen y de las 
muchachas guapas que miran ya con ojos 
llenos de pasión o turbados de 
ensimismamiento”. 
 En 1931 Ángel Ferrant, Socio 
Fundador de la Asociación Española de 
Pintores y Escultores, firma un artículo en 
El Heraldo de Madrid en el que escribe: 
“Mano de mujer. Una mano de mujer que 
expone, igualmente—hay tres 
Exposiciones ahora—, en uno de los 
salones de los Amigos del Arte». Mano 
minuciosa que quiere para su arte una 
pulcritud de buena labor, como si se 
tratase de buenos bordados de monjas o 
de esa maquinita Kodak con la señorita del 
traje a rayas y todo. Nosotros no 
conocemos a los retratados por María 
Teresa Jiménez de Blas. Si los 
conociésemos diríamos, sinceramente, 
algo sobre el hallazgo de los parecidos, 
pero así sólo podemos decir algo acerca 
de la técnica. Técnica de labor presentada 
después de bien lavadita y con el 
planchado hecho de brillo. Hemos visto 
por ahí, por constantes Exposiciones, 
muchos retratos como estos, que pudieran 
ser de la retratista en cuestión. En papeles 
sin una arruga, con un cristal preservador 
y con ese tono sepia de lo que se pretende 

Diorama de La Quinta de Goya de la Exposición 
Iberoamericana de 1929 

hacer agradable se exhiben las obras. 
Rostros y más rostros en los que los 
rasgos trazados con un ritmo muy 
aprendido suelen tener todos ellos—y los 
de todos—un carácter igual. Sin 
embargo, es de ver y de considerar lo que 
María Teresa Jiménez de Blas ha 
trabajado. Presenta muchísimos dibujos y 
en la cantidad se aprecia una voluntad 
pegada a la obra, a hacer una 
determinada jornada de labor. Cueste lo 
que cueste. Aunque se apliquen las 
palabras que el Dios de las alturas dijo al 
hombre. Entonces al hombre y no 
precisamente a la mujer. «Ganarás el 
sustento con el sudor de tu frente». 
La Unión Ilustrada  del 22 de febrero de 
1931 reproduce un dibujo de la artista, 
añadiendo que “en este cuadro María 
Teresa Jiménez de Blas, titulado 
«Candor», es eso, el candor del modelo, 
lo que resalta en primer término. Por eso 
es tan difícil pintar a los niños. Porque 
hay en sus caritas ingenuas una expre- 



sión deliciosamente candorosa, que no 
está al alcance de todos los pinceles”. 
En 1932 se publica el apéndice del 
Diccionario ESPASA, que incluye un 
artículo biográfico firmado por 
Dionisio Pérez Gutiérrez, al que 
acompañan la reproducción de seis de 
sus dibujos. 
 Dos años más tarde, en 1934, 
el diario monárquico La Nación, reseña 
el acto de la bendición de la bandera 
de la Juventud Católica Femenina de la 
Parroquia de Covadonga de Madrid, en 
el que destaca que era una “verdadera 
obra de arte, debida, la parte de 
pintura, a la señorita Teresa Jiménez 
de Blas, y el bordado y confección a la 
presidenta de dicha Juventud, señorita 
Pilar Castro”. 
 En los primeros meses de la 
guerra civil y debido a su orientación 
católica, Teresa estuvo escondida en 
casa de Jacobo Boza Montoto y de su 
prima Carmen de Blas Hernández, ya 

que era de la CEDA, y persona muy activa. 
Después pudo trasladarse a Valencia, 
donde pasó parte de la guerra con la 
familia Robles Piquer, llegando más tarde 
a San Sebastián, a casa de su hermana 
Carmen. Al finalizar la guerra volvió a casa, 
al hotelito de la calle de Londres. 
 Hasta que perdió mucha vista y 
habilidad con las manos, María Teresa 
siguió pintando temas religiosos y retratos 
de encargo, sobre todo dibujos de niños, 
viviendo gracias a la pensión militar que 
cobraba desde 1938, vacante por 
fallecimiento de su madre, que ascendía a 
1.250 pesetas anuales, y a los múltiples 
encargos profesionales que atendía, como 
los ángeles que realizara para la Iglesia de 
Covadonga de la madrileña Plaza de 
Manuel Becerra. 
 Falleció el 23 de enero de 1960, 
en la residencia de los dominicos de la 
calle  Claudio Coello, 141. 

Retrato de A.J. con el que concurrió al X Salón 
de Otoño y abajo, retrato aparecido en La 

Unión Ilustrada 

Teresa Jiménez de Blas y la AEPE 
* Al X Salón de Otoño de 1930 se 
presentó en la sección de “Grabado y 
Dibujo”, inscribiéndose como Jiménez de 
Blas (Doña Teresa), natural de Ávila. Vive 
en Madrid, Londres, 18 (Madrid 
Moderno). Concurrió con dos obras: 
323.- “Retrato de J. A.” 
324.- “Retrato de Teresita Meléndez” 



Reproducciones de los retratos aparecidos en la revista Cosmópolis de 1930: a la izquierda, Retrato de 
Homin Arias, junto a él, Lolita Calatrava y Teresita Boza. Bajo estas líneas, retrato de Lolita de Blas Piquer y 

de Salomé Montero 


